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A  MAYORES ADVERSIDADES MAYOR SERENIDAD

4'»' / ,  Los rebeldes, aprove­
chando ía enornte superioridad de me­
dios de combate ti|ue lian podido adqui­
rir sobre nosotros, gracias a la cegue­
ra incalculable de los países democrá­
ticos. han conseguido avances , i '  

. ' . ' t  ' . '  ’ para impedir
que ios rebeldes > sus aliados fascistas 
consigan los turbios propósitos qiie los 
guían a lo largo de toda la guerra, es 
necesario que los trabajadores españo­
les conservan más serenidad que en 
ningún momento de los anteriormente 
presentados. Cuanto mayor sea la gra­
vedad de ^us acontecimientos que se 
desarrollan, más claro es necesatio 
conservar el cerebro y  más sereno el 
espíritu para poder aplicar las solucio­
nes más convenientes para la eonse- 
ciicióii de nuestros objetivos de victo­
ria y  de libertad sin mácula de ningu­
na clase.

\'o es el español pueblo que se deje 
arrastrar por el torbellino de los acon­
tecimientos, y mucho menos es pueblo 
que doble la cabeza ante la adversidad. 
Treinta y  un meses de lucha íninle- 
rrinnpiJa, treinta y un meses de cons­
tantes heroísmos, nos dan derecho, sin 
que nadie pueda tildarnos de presun­
tuosos, a mirar de cara al futuro y  a 
recabar la seguridad de que los traba­
jadores españoles, sea cual fuere el 
desarrollo de los acontecimientos veni­
deros, sabrán ser dignos de su calidad
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pasarán a la historia como ejem­
plo, , h . f I de ho:n-
bres que fueron capaces de sacriík.ir- 
lo todo en aras de la libertad y  de la 
indepeiideiicta de su país y  de .sus her­
mano» de clase y de lucha.

Preséntase ante nosotros U114 situa­
ción grave. * r \ M  , ,
situación aconseja, ante todo y sobre 
iodo, serenidad'. Oue nadie se deje in­

fluenciar ni por opiniones excesivamen­
te optimistas, ni por pesimismos abso­
lutamente injustificados. El enemigo es 
duro, es peligroso y  como a  tai hemos 

: de combatirlo. Pero para combatido 
con posibilidades, más aun, con segu­
ridades de triunfo, hemos de comenzar 
por estar en condiciones de pensar ie- 

I renamente cuál es la actitud que las 
I circunstancias aconsejan se adopte pa­
ira  conseguir el máximo de beneficios 
'con el mínimo de sacrificios y  de ríes- 
|gos.

Para esto necesitamos serenidad.<
j Porque en los momentos difíciles que 
estamos atravesando y  en aquellos .. .

que hemos de vivir, 
sólo los hombres serenos, sólo los es­
píritus fuertes, templados en la lucha y 
en las adversidades, están en condicio­
nes de alcanzar la victoria. Ê sa victo­
ria a que nos dan derecho el sacrificio 
y  el heroísmo de nuestros mejores ca­
maradas de lucha y de clase.

La causa de un antifascis­
ta será la causa de todos

Desde el mismo día en que estallara 
el movimiento subversivo contra el 
proletariado español, desde la hora 
misma en que un puñado de valientes 
se lanzara al asalto del cuartel de la 
Montaña y  de los demás reductos del 
fascismo, se escribió con trazo firme 
Ea cemunidad de destino de todos los 
antifascistas españoles. En los triun­
fos clamorosos como en los desastres, 
ilTna misma suerte para todos; para lo ­
dos un mismo camino y  para todos 
idénticas consecuencias, tanto de los 
palabra^ gomo de los actos. ¿  «•-,

Desde los
primeros días del movimiento la suer­
te está echada e idéntica ha de ser pa­
ra todos los trabajadores de España, 
sean cuales fueren las diversas ideolo­
gías que en los momentos presentes 
puedan mantener. Por esto es necesa­
rio que la unidad de acción y  la coo v̂e- 
ración en todos los problemas que la 
guerra nos plantea sea en todo momeii- 
tq una realidad ciara y  palpitante, aje­
na a cualquier egoísmo, desprovista de 
ambiciones que no sean la ambición su­
prema de victoria del pueblo, y  asen-

, tada sobre la fírme base 
j de una firme decísí^i de
I cumplir con lo.s rígidos y  estrictos de- 
jberes que la lucbri impone n todos los 
[que aspiran a merecer digramente «I 
i t aiificativfl de antifascistas.

L a suerte —la suerte o la desgracia­
ba de ser común para todos los anti­
fascistas españoles.

V  si cada hora llene un deber, y  ese 
deber es común-pai a todos los antifas­
cistas, para todos habla la hora pre­
sente de sacrificio.s abnegados, de he­
roísmos decididos, de serenidad imper­
turbable, sea cual fuere el desarrollo de 
los acontecimientos. No combatimos 
por el triunfo de unas determinadas 
posiciones políticas o de tma premisa 
de un contenido social ciertamente pre.- 
determiiiado. Combatimos por un al­
go genérico, a la vez común y  extraño 
a todos los que luchamos. Es nuestro 
por ser de todos y  es menos nuestro, 
en el sentido individualista que la pa­
labra tiene, porque a todos afecta en la 
misnia medida. Es preciso que en to­
dos los cerebros de los antifascistas que 
tienen su ciierpu y  su alma puestos en 
la lucha, se grabe bien honda la ¡dea 
de que en cada momento,se diga lo que 
.se diga, lo dicen no estos o aquéllos, 
sino todos los antifascistas españoles. 
Es necesario que todos comprendamos 
que cuando de conductas se trata, ;..o 
haga lo que se haga, lo hacen la tota­
lidad de los trabajadores de España. 
En esta hora de supremas decisiones, 
no existen intereses particulares, no 
piteJeii existir deseos que no se en­
cuentren plenamente ligados a ios de­
seos de todos Jos combatientes y  de 
todos tos produi lores.

Coiiiprcndamos lodos la trascenden­
cia definitiva do las horas que estanio.s 
viviendo; .de estas horas cti que los 
más humildes pobladores de nuestros 
campos y  nuestras ciudades están es­
cribiendo, a cosía de su sangre, pági­
nas destacadas de la historia del mun­
do, y  páginas únicas, excelsas, en la 
historia de las iiiyhas proletarias de la 
Mumanídad. Cualquiera que fuere’ el 
resultado de nuestra lucha, ésta h.v de 

! blindar a las generaciones futuras, el 
j ejemplo magníÉco de un ¡Kieblo que 
: supo .sacrificarse íntegramente por ?a 
dignidad de sus trabajadore.s, de un 
pueblo que fué capaz de inflamar su 
sangre primero, y  de derramarla gene- 
rosameitte después, en aras de la li­
bertad de todos los oprimidos. Cum. 
prendamos todo esto. Comprendamos 
que cuando de nuestras individualida­
des no queda ni el recuerdo, ío.s niños 
de las generaciones venideras encon­
trarán en los libro.s que les han de 
abrir los ojos a los conociiiiiento.s his- 

[ tórícos, que hubo un pueblo, el espa- 
I nol, que tuvo energías de titán en de- 

fenda de la libertad y  de la lnd'|>en. 
delicia de sus hijos y  de su sudo.

Son horas que es preciso vivir de 
cara al futuro.

Si Napoleón pudo decir a sus 
soldado.s que veinte siglos los contem­
plaban al atravesar los arenales dcl de­
sierto próximos a El Cairo, nosotros 
pedemos decir que un ininterrumpido 
siicedersc de siglos contemplarán, 
asombrados, el esfuerzo y el heroí»m 
de nuestro pueblo. Seamos capaces de 
sentirnos dignos de su pasión y de co­
locarnos a la altura inmarcesible de <u 
esfuerzo ^superable.
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UNA INTRANSIGENCIA 

De Luis Fabbri.
. KI valor pernuniciile de - 

labras de Fabbri nos permite le- 
c-jí'ítarlíis en totlo nioirienlo oj- 
tno magnifica lección ap;‘'‘n'Irn’a 
a ■ ■ •lodos”  los cm-.sos.

Las presentes páginas m ¡1 de 
una actualídiul completa . y  v j 

, contenido digno de ser íc.-ódo 
en cncnui j)or la milituncia bbcr- 
laria que anbela llevar a ciibo 
la atiténti?a revoluekni.

_ C, r .  .

I.q caiáctori:.lica más saliente dil 
anarquismo, sin la a ia l toda idea annr- 
qiiistu es iiicoutenibie, es la rcsvisKlni.- 
ciún (k  la libertad imcgral para 
Ksta presuiwnc, es verdad, la existen­
cia de una or.ganizadon social que- ''a- 
ga prácticamente posible tal Hû  r; ,.i 
— pues no puede iiaber lii>ertad <V-idn 
lodos no somos libres, es decir, donde 
¡lay todavía explotados v explotad.

» ?.f'( „»,* . pero tom- 
bicn desde Iva-, imduso en los pcrd>!i-s 
transitorios prerrevoiiicionarios v 
vohieiunarios, hasta que sea 'posible v.n 
rrginicn anarquista, en la proi.v.?̂ . e.-a 
y  en la, acción práctiea, el anarqiijw.o 
sería inconsecuente y  de hcchoTencpa- 
l ía de sí misii’-o si abandonase vt. I- 
mei’.te los caniin.'.' de la liberir-.l.

En los métodos de lucha v  en la re­
volución la orientación anarquista 
siste y  consistirá en combatir todo' ]• ? 
.s'sicmas y  las actitudes autüiítrirú.s 
en defender la propia lil>ortad de pr'.- 
pagaiifla, de asociaci.'m y  de experi­
mentación, para si. sin-lesionarla en 
los otros, en no sufrir las imposkivrr-s 
ajenas y en rebelarse contra ellas, p c  
ro ál mismo ticnqro sin pretender 
poner ¡K)r la fuerza a  los otro.s 1.a r  ¡ v. 
pía actitud, el propio métoiln, la p.'crd.i 
orientación teórica y  táctica. ?vbre 
esto no es posible ninguna transan-yn 
y  la intransigcjicia- es ' indispen.-ablc; 
fuera tic ella todo movimiento, aun di­
ciéndose anar<iuístas, degcncrari.a en 
sentido autnrítarío y  tarde o ten yr.a- 
110 sería sofocado pim.los mismos îs- 
tcmas. nmerfo por la  ̂ mismas rf--;-- s 
por él incautamente ailopta.las.

í.a  anarqnia. en el sentido social y 
no íolainetnc individuaÜstá de la p ak- 
bra, es jrosible sólo en tanto que c- po­
sible poner en arnioDÍa todas las liber­
tades entré sí, de niotlo que la una no 
viole las otrr.s y  vicc'vvaa. Es decir, re 
cúlivirrje en un probleni.v de orgar-' 
ciüii: la <)f¿iui/-.vción de la lihcrta'l >k 
‘.'.■ 'I.A.
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A  caballo sobre las mías
imperiales de Inglaterra

^ ló a ^ en tf líiSí á’Fí'cíTW rf'51 
todos los movimienlos íascislas que 
hemos ewiuesto no sígnuicascn J-a de 
por _sí suficiente amenaza para ías'co- 
nninicadou.-5 de Inglaterra couoits co­
lonias, los intentos- faseisiao en l^s-

E 1 iascismo no es mi fenótoeqo si-n- 
pleraente polémico y  msclio menos una 
maíiifcstación de una filosofía contem­
plativa; si alguna virtud puede encon­
trarse entre sus innumerables vicios, 
es su constante dinamismo, su facul­
tad de acción continua, ininterrumpi­
da, su actividad terriblemente peligro­
sa para quienes se atrevan a oponerse 

sus avances, o para quienes tengan, 
simplemente, intereses específicos que 
defender. E l fascismo es, ante todo y  
sobre todo, acción. Piensa poco y  obra 
mucho. Cuando se ha decidido a lograr 
un objetivo determinado, ni se para u 
enjuiciar la nobleza de los medios qíie 
tiene a su alcance, ni se entretiene tam­
poco en considerar la razón que pueda 
asistir a sus presuntas vietinias, ni las 
infracciones de las más elementales 
normas de justicia que su conducía lle­
va  implícitas. Tiene intereses específi­
cos, materiales que defender, y  mar­
cha a su conquista sin preocuparse po­
co  ̂ni mucho de los demás intereses 
— ĵustos, o injustos, morales o inmora­
les— , que tenga necesidad de atrope­
llar para lograr sus objetivos.

En estas condiciones, nadie puede 
pensar -que el fascismo, una vez con­
quistado el asiento territorial inicial 
que necesita para iniciar ulteriores em­
presas imperialistas, se dé por satisfe- 
clio. Cuando el fascismo se" ha hecho 
dueño de los destinos de un país, se^ el 
que fuere, mira inmediatamente más 
allá de sus fronteras buscando la pre­
sa sobre la que próximamente ha dé 
arrojarse. Por eso el fascismo, cuando 
lia logrado dominar indíscutidamente 
en Italia y  en Alemania, lia lanzado s« 
mirada al Mando entero. Y  esa mira­
da se fijó inmediatamente en una de 
las presas que más pueden excitar su 
codicia: los firandes imperios colonia­
les. Y  compret-íiió también que para 
llegar al doimiu* de esas extensas zo­
nas de terreno que se encontraban ba­
jo  el dominio de otras potencias, tenía 
que comenzar por adueñarse de Jas ru- 
ta.s de comunicación entre las M etró­
poli y  las Colonias. Por eso la primera 
tentativa dcl fascismo hacia el exterior 
fué_ ponerse a caballo de las rutas im-" 
poriaies. De entre ellas, las que en pri­
mer término Ihimaron a su atención, 
porque corresponden al mai-or impe-

royeudo las garras de tía • león; pero 
lo cierto es que las garras dcl león bri­
tánico van perdiendo poco a poco su 
fuerza y  su aguzamiento, y  que, si no 
se produce una pronta reacción, es po­
sible que cuando Inglaterra quiera nli- 
Iizar sus garras advierta, coa sorpre­
sa, que no tiene otra cosa que algunos' 
muñones sangrientos desprovistos de 
uñas.

L a guerra de Abisjnia, aparte de bus­
car rara Italia prósperos yacimientos 
de malerias primas de origen mineral, 
zotjas donde volcar el exceso de pobla­
ción capipesina y  obrera que Italia pa­
dece, tiene también otros dos objetos 
claramente determinados: por una par­
to  la obtención de un contingente con­
siderable de tropas coloniales perte­
necientes a una raza que sabe comba­
tir lieroicainentc; y  poj otra el cinpa- 
redanuento del Sudán anglo-egipcio y  
la anienaza directa sobré ricas tierras 
coloniales pertenecientes a Inglaterra, 
asi oomo c! establecimiento de Italia a 
orillas del mar Rojo, con la posibilidad 
de cerrar él paso a las Indias.
_ Los movimientos italianos en el Me­

diterráneo, aunque más dircctameiite 
amenazan a Francia, amenazan también 
de una manera inmediata el camino de '

panaj V-.r-
signiííeanan un nuevo y  terrible ¡h'Ií- 
gro.para la Inglaterra poderosa e im­
perial qite asiiira al titulo de reina de 
los mares, i. ’ • ‘ *
fi f « * r % .  ,  ,,

estaTilecimiento de numerosas bases 
marítimas y  aéreas a lo largo de nues­
tras costas y  de nuestros territorios 
insular o pcnimsiilar y  la posibilidad de 
crear un peligro enorme incluso a âs 
comunicaciones con América, que que­
darían expuestas a las empresas de pi­
ratería de 'los submarinos y  de la avia­
ción al servicio dcl fascismo.

Estas indicaciones son más que su­
ficientes para demostrar claramente 
que el fascismo qaiere ponerse a caba­
llo de las rutas imperiales de. Inglate­
rra; y  la realidad —la triste realidad 
<^pnfírma—, que hasta ahora están con­
siguiendo plenamente cuantos objeti­
vos se lia propuesto en este sentido.

Inglaterra debe sentir de una mane­
ra inmediata y  directa la gravedad del 
peligro que contra ella se está creando, 
cada día con más intensidad, por la ac­
tuación dcl fascismo. . '  '

............. ... • Inglaterra ac-
be comprender que por el camino de 
las transigencias, del dejar hacer, so­
is  se puede llegar al hundimiento de­
finitivo de si^ potencia militar y  eco- 
nómica. Y  todo esto debe Inglaterra

F r a iic i í i ,  t e s i e  M a ­

llorca  ̂ággile el Msrmacis 
espaSsl, ígíllifi en el l'xtrc- 
mo Orlente m pipe 

ei desemibarco áe Im |a- 
poneses ea ia Isla

», • — X LOÜO esto UCDC ingiatcfra
comprenderlo d e . e n e r a  in„ed,a-
ta, urgente. De otra nianei-a se expo­
ne a que cuando quiera recurrir a de­
fender con laá armas los territorios 
donde ondea la bandera del Reino Uni­
do, se encuentre con que ha sido atada 
de pies y  mtinos; de otra manera se 
expone a constatar, en un futuro pró­
ximo, que el temible león inglés se ha 
com-ertido en un inofensivo cachorri­
llo.

inglesas de Malta y  de Ciiipre, no es­
tán en la actualidad tan libres de pe­
ligros como lo c.stuvieron durante la 
guerra europea; Palestina está conver­
tida dn un volcán; los puertos de Egip. 
to son tan sólo de una seguridad rela­
tiva. E  Inglaterra, sin bases seguras 
en las que apoj’ar los movimientos de 
su flota, es algo muy análogo a un co­
loso con los pies de barro.

DECLARACIONES i y  medio la epopeya más grands de «na
quiere ser libre, nos coloca 

j por encima de esa ola de bajeza y  ¿e 
„ .  . . * 1  ruindad.

s iv a lu f r r f r ! ^ ^   ̂ Gobierno tenía el fundamental de-
e x S í r a .  Prensa ber de velar porque en Cataluña no se

c  /• i produjese, en los últimos momentos,
. .E l  (lobierno se encuontra en su í o - : independientemente del curso de los 

ta idad en la Lspana no mvau,da y  en : acontecimientos militares, una hecn- 
este momento se halla reun^lo. i^mbe de revuelta, de indisciplina o de

El presidente del Consejo y  yo, al desorden. Lo ha logrado plenamente, 
llegar ayer, pud..mos darnos cuenta de En los momentos críticos, cuando la

rio  contemporáneo, que es, a] mismo ■ medio ha prevale- ' cida por los bombardeos, se dirigía en
tiempo, el país que dispone de una ma- j f ‘ °  ' '  í^sotenia Lrme, pese a los  ̂niasa a Francia, hemos podido evacuar
vina de guerra más poderosa, fueron recientes. En la entrevista todo el tesoro de nuestros Museos
las rutas imnerialr.^ ríí̂  Tn<y1.'>fArra Fn ayer con los representantes  ̂amena7i%tfto H#» ca»-

de los partidos hemos podido compro­
bar «sa voluntad común de hacer fren­
te  a todas las dificultades y  continuar 
la lucha hasta que se den las condlcio

las rutas imperiales de Inglaterra. En 
e l mismo momento en que el fascismo 
pudo considerarse mayor de'edad, cons­
tituyó su obsesión más visible la pre­
ocupación de adquirir posiciones que le 
permitiesen dificultar la comunicaciÓB 
de Inglaterra con los territorios colo­
niales a ellas sometidos y  que al mismo 
tiempo creasen dificultades a  los mo­
vimientos. de sus poderosas flotas mi­
litares.

A l no poder atacar de una manera 
directa los intereses británicos, porque 
esto hubiera equivalido a una declara­
ción de guerra a la Gran Bretaña, y  
Semejante declaración de guerra, hace 
unos años, no hubiera sido otra cosa 
que un suicidio fulminante, se dedicó a 
•envolver al gigante de los mares en las 
sutiles hebras de su tela de intrigas y  
de combate sjnuoso. A  poco que se es­
carbase en los motivos de muchos mo­
vimientos antibritánicos que se han 
desarypllado en los países -coloniales o 
semicoloniales dependientes de Inglate­
rra, no tardaríamos 9n encofitrar la 
inano de un agente al servicio del fas­
cismo. E l moríraicnto nacionalista de 

. Ejppto, los movimientos dfr resistencia 
pasii'a de los Indúes, la  agitacón ára­
t e  eii todas las regiones donde és­
ta  ̂existe, tienen, indudablemente, un 
jongen Claramente italiano. S e  írá- 
iá  quizás' S higo semejante a  un ratóií

amenazado de ser destruido por la pro­
pia aviación invasora. Hemos sacado 
—y  eso*sí que es una prueba de auto­
ridad del Cobierno-- a todos los prisio­
neros y  presos, llevándolos a la fron-• —  -----------  .uvtwo X P1 C..U&, iievanuoios a

ues que aseguren la independencia den tera  y poniéndolo? en libertad, 
país y  la conciliación y  convivencia ; ¡Vo se ha producido ni un solo acto 
entre los españoles,- siendo ellos única-, de hostilidad contra en Gobierno en 'os 
mente Jos dueños de su destino. ¡ últimos días de resistencia en Catahi-

No quiero reconocer ni contestar a fia, y  evacuación de la población ci. 
todas las infamias que en los últim os;vi! y  del Ejéwito se ha podido llevar 
días de la lucha en Cataluña se han j a cabo en la forma que se ha hecho por. 
acumulado contra nosotros, y  entre .as ! que nosotros estábamos allí cumplicn- 
cuales la mas interesante era la fuga de con nuestro deber. Terminada ía 
del Gobierno. La dignidad de nuestra lucha en Cataluña, nuestro puesto -ira 
causa y  el heroísmo del pueblo español, ' aquí. Aquí estamos, en la plenitud de 
que en un ambiente internacional de nuestra autoridad, y con nosotros, c! 
capitulación ha escrito en dos años i pueblo de ia España libre.

¿ R Í . R T E  O F I G A L -  K  G U E I Í S A
.EJERCITO D E T IE R R A -Z O N A  C E N T R O -SU R .-Sm  novedades dig­

nas de mención en los distintos frentes
AyiACION ,-.Conthiuando sus agresiones contra las poblaciones de Ja 

2ona Uvantina. la am cio n  enemiga bombardeó durante la jornada de hoy Al- 
coy, Manuel y  en dos ocasiones los barrios marítimos y  zona portuaria de 
.Valencia, causando danos y  víctimas.

Sin cmiocini.iento cíe Francia, pu;i:: ic 
sí con la venia de Alem ania'e Italiu, 
l'orque el eje Ecrlin-Roma-Tokio úin- 
ciona sin chirridos, el Mikado, r;r.riu,- 
cháudose de las distracciones del Co- 
bicnio de París, ha hecho un acío de 
audacia; el descmbafco de la? tropas 
j.aponcsas en la isla Hainan. De tai 
manifestación de audacia y  cJcspi'ceio 
hacia la tercera República quizá no se 
liayaii dado cuenta muchos -espiritus 
provinciales, demasiado atcrroriíadcis 
por la invasión de España, c.auso. de, to­
dos los sinsabores que sufren las -x»- 
tencias deinocrútica.'i, y  entre -cs,ía? ia 
dufce, confiada y  liber.al patria de los 
derechos del hombre. Francia estima 
la integridad de su territorio y la re­
serva humana de! Norte africano, pues­
to que en caso de lucha entre Italia y, 
Francia, o entre Alemania y  la terci- 

• ra República, bien poco prrdría luvccr 
t ésta si no pudiera trasladar sus tropas 
de Argelia y Túnez, de Marruecos y  

,de la Somalia. Es natural que todas his 
I franceses estén pendientes de b  que 
¡ocurre en España, de lo que sucede en 
el Mediterráneo y  de lo que pueda 
acontecer en el Norte africano, escudo 
vle su independencia. S i ; es natíu-al (¡ue 
todos los buenos franceses ¿e prco-a- 
pen de los menos-es moviiaientos que 
de e.sta parte del Mediterráneo Ies üc- 
guen, puesto que el Rhin sigue siendo 
la puerta por donde, como en' el i4, 

¡pueden poner ert peligro su independen- 
;cia los modernos Ininnos, enemigo,? -'Te- 
j conciliablea de Francia. Ibro  lo aso;n- 
IbrofO, lo extraordinario, lo incí-mprai. 
Isibie, es que la patria de Moliere y  de 
iRacinc, de Bcrthelot y  de C'ci;í.i'i.s.au 
no se fije en lo que acalca de suceder 

Jen el Extremo Oriente. E sto es io a-ar- 
! préndente. Pero más todavb lo es, si 
Ipensamos que acaba de proclamar el 
Senado francés, tan conocedor de las 

¡ ventajas, peligros y  ámagos q«*.r:.di-:ui 
‘ a la tierra francesa y a su Tr.qv.nio,
! que alié, entre el mar de la Cldna y la 
'Indochina, acaba de realizarse este ae- 
,'cho sorprendente: Ilainan, la ida (¡'•i 
I golfo de Tonkinj acaba de ser ¡nv-',li- 
|da por el Japón. Y  ante tal i-n-.^íón, 
.‘ lanzada contra el Imperio francés, 
|asoTTibra.el silencio del Senado, tan ce- 
¡loso de su soberanía nacional c impe­
rial, y  precisamcine cuando acaba do 

•proclamarse que la Armaila frán c^a 
está dispuesta a actuar ante cual ¡mcr 

eventualidad, sola o acompañada di; la 
'M arina inglesa. Y  en esto estamo.-, 1.a 
eventualidad no puede ser más eíociv ii- 
tc y  peligrosa.- É l desembarco reá!i;;a- 

tdo por el Japón en la Isla Hair.r-.;;, on 
'e l corazón mismo del Golfo de 'l'cî ^̂ in, 
amenaza al Imperio francés por- c a í  
frentes. Eff-sde la región canlnucs-a al 
protectorado francés de Tonkin, puer­
ta norte de ia Indochina francesa, y  
desde la isla Ilainan a esta cobuiá ri» 
cjuíshna de Francia,

¿Qué pasa en Francia q;:.- t--' f<' -'.‘.n 
cuenta de que otro Mediterráneo ha si­
do descubierto sin que se enteraran al 
otro lado de los Pirineos? Esperamos, 
sin embargo a que reaccionen b s  i ar- 
iamentarbs y  los senadores fraucc-cs 

oí ren en consecuencia; pero fo r  si la 
"eventualidad’’ dcl desembarco en ia 
isla Hainan no se hubiera rcglstv rlo 
en el Quai d'Orsay, ahí queda c! nuevo 
peligro que ha caído sobre c-1 I:,ipe¡io 
francés, y  bien grave; pmcalo que p'C» 
de ser el fin de la potcnci.alM.!-,! iiv.ii» ' 
cesa en el Mundo.
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